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BDEH CAWO 
El señor González Besada va 

por hiieii L'ainino, po^el mejor po­
sible, por el único que no pugna 
con DuesLros senUmienlos. Si ha­
ce ejaco años, cuando en lodos los 
tonos, desie ei más airado al niAs 
humilde, se solicitaban economías 
en ios gastos públicos, se tiubiese 
echado maoo del procedimiento 
que anímela el ministro de Hacien­
da, A estas horas estaría descarga­
do el Tesoro de innúmeras obliga-
clones^ 

£t señor Besada va A hacer gran­
de* retormae. Va tt fijar las planti­
llas de su dépai^laoienlo, mas no 
Va á hacer cesantes. El personal 
qué siobre quedará agrégalo al de­
clarado ctímó 'fijo f cubrirá los 
Imecos ¿lué deje en esle úíUmo la 
'íiuerle, el pase á siluación p^siya 
y el despido por falta que motive 
expedieote, con aquel personal. 

Va á hacer ni&a; comprendiendo 
que los ínfimos sueldos que deven­
gan los empleados de plantilla de 
categoría inferior son escasísimos, 
pues los hay de n)il y mil doscien-
Us cipquenlí|i pesetas, los va á ele­
var á mil quinientas, con lo cual 
quedará mejorada la siluación de 
Unainodesla clase, y sin llevar la 
desftspéracidn al fondo de ningún 

hogar, habrá hecho lo que nadie 
hasta ahora: economía verdad. 

Lo que intenta el señor (¡ronzá-
lez Besada, es algo parecido a lo 
que se hace en los ministerios de 
Guerra y Marina para reducir el 
personal de jefes y oficiales, esto 
es para amortizar el excedente. 
Hay una difereucia: que en los mi­
nisterios citados se amortiza un 
tanto por ciento y el señor Besada 
va directo a la amortización del 
personal sobrante. 

No fallará a espíritus enteros 
que critiquen este proceder; peio 
allá ellos con ms radicalismos 
crueles, que si se prttclicw*a& nada 
remediarían, pues sembrar á Es­
paña de cesantes es ¿ondenar á los 
ministros aviyir bal^j|ifado con­
tra un oleaje de influencias en que 
tendrían que naufragar al fin. 

Por nuestra parte aplaudimos 
los propósitos del señor Besada; el 
camino que sigue para limpiarla 
administración d© la sobra de per­
sonal es el más seguro, el único 
que lo lleva á su objeto. Si echara 
por otro no serían pocas ni peque­
ñas las ceusur-íS qué caerían so­
bre él. 

Y es que no podamos presciulir 
de lo que somos. Quijotes y senli-
meiitalislas, no esta en nue^tia 
mano variar de carácter. Alii esta 
en prueba de lo que deciiiios, la 
heroína ile \ri planclia, Cecilia Az-
Zitr: a\er se ln abruma!)a amonto­

nando cargos y se padía que caye­
ra sobre su cabeza lo lo ol jie.^p 4^ 
la ley,y hoy ya [)e limos qíi»' sQ ali­
vie ese p so. 

Hace algunos años, sieri'dOi pre­
sidente del Gobierno Cánovas del 
Castillo, se alboroto la Gaífiira i)i-
diendo economías. Kos prfjiíipues-
tos fueron rechazados; in|!»'l caso-
apremiaba y ¡íasai'on hacTern5"''f'ft""' 
ellos derla reducción que se ele 
vaha á un tanto por ciento de la 
cifra total. 

Por virtud de aquella economía 
que represtMitaba varios millones, 
quedaron cesantes millares Je hu­
mildes empleados de cuatro, cinco 
y seis mil reales. Y era de ver có­
mo ponía la pi'ensa, cuatro días 
después, a los ministros. 

La miseria llevada al hogar de 
miles de familias... Los hambrien­
tos hijos del bmiiilde empleado 
despedí lo,.. L-i hornilla sin lum­
bre... La desesperación, el hambre, 
la miseria... 

Parecía aquello una inmensa 
n^a|iiyúotoii- d«l inepentiiiilett 
lo, lanío más grande cUitUo mas 
tardío. 

Y era qué los diputados y la 
prensa creyérOD que las economías 
se harían suprimien<lo diroccio 
nes, castigando prebendas. No tu­
vieron en cuenta que la soga sé' 
había de romper como siempí'é:'̂  
por'lo úiás delgado. 

Nosotros no queremos que se 
rcmpa por ninguno; pero croemos 
lambicii que el único procedimien­
to para disminuir personal es el 
que trata de seguir el miflislro de 
Hacienda. 

•f l!j&ilT*,2Í$ 
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Como ae hft diulio que el rey Imrá nn 
vkye al exlraiijcio, echa M Gloho al campo 
de ladiecnsióii esta pregunta: 

«¿Qniéú e)«i'cerá la ntgt^ucia^» 
Ya liay matoria do discntiióo todo el ve-

riiito¿ -1 

Conqoe^qnién {ddulii palabra para con-
«•uniir el primer tunut? 

Dice na colega. 
«Coutiuúa estti que liemos dado en lla-

Diac buen tiempo.-
"•fiíüa verdad que es así. 

po esto en que no luty agua y In atmósfera 
resulta irrespirablet 

Malo, remalisimo. 
Apeona se presenta tutte buen tiempo, 

todo el maudo se declara en fuga, y tanto 
más si viene acoinpafindo de moscas y mos­
quitos. 

Leemos: 
«En Lisboa huele ú pólvora.» 
SQIO en un punto, amigo. 
En ul Palacio de los Ueyus. 
La junta desanidad poiitica del vecino 

reino, que desde Ip del Liueo de Uavcelona 
acordonó el país contra ciertas noticias, de­
be estudiar aliora el íouómenodel anarquia-
mo. V 

^ 0 propaga ó el un mal expoobtueo qoa 
broj^ donde quiereí 

Van)08, vecinos, fuera ose cordón y ven-
Ka la .narracióu yetdailera del suceso. 

Lo demás es miilgiisrttr e.l llt<Mipo, porque 
á la larga todo se ha de saber. 

Copiamos: 
tGuillernio l l es un sabio. AI)¡unaA re­

ces ha demostrado lo contrario, pero cao no 
iiupoi'ta.» 

iQae nó! 
Cuando ha demostrado lo <(ue el colega 

dice cuenta lo tendría: porque^ el Kaiser no 
desperdicia ocasión para liacerse notar. 

Ahí estíi ese Vaiuleibilt, el millonario 
niiíericniío que acaba do eiilar en AltMoaiiia. 
Sabida por el Kaiser HU pie.sencia, ordenó 
que se le hícieían los af>'asa)o« correspon-
dientí^s .al monarca del oro. 

Este Guillermo no plerili'dntalle. 
Coniprondo que la gent ' do diiioio nufi 

ca eatá de sobra, sobio todo cuando so en­
cuentra uno emb.iroado cu nvciitnras fino 
icdanian la ayuda de lo."» lióinbres do peno. 

nmm im 
Aniincia&e ya sin el meaor rebozo,, qna 

el Presidente del Ci»n«eio de Mirtistro», y 
el Kinb:'Jadordü l'^paña en Parí», se roti-
nirÚM dentro de pocos días en la Capital 
doHMstiaria, para últiimir las bases du la 
IHilldü'caula y dÍAVulid.i aiianzii fraiioo* 
é l̂fofS**" 

Al mismo tiempo so indica que inuy en 
breve ir/i el R«y A Paní», y se insiniía qiie 
(ica«<» el Presidente do la Kepiiblicft, visite 
Á D. Alfonso Xll í 011 San Sebastian «iste 
verano. 

¿Quién empuja eu ol sentido de una alian­
za franco CNpafiolit? Ksto ©s lo ij«o todavía 
uo se ha conscf^nidj) iwner en píim, poTípic 
despm'*» de los desaires hechos á España 
por ul monarca in..{léi4 «Ul su última excur­
sión á Lisbo», Kouia y París, y del viiye ¡i 
Londius del Presidente Loubet, no so siibe 
si predomina la eoriLunte britáuica en la 
(Mlítica iuUaiuu'ional, ó por el coulr¡U'io, sí 
es la influencia fra'icesa la que i;ouaii;ue li­
jar la actitud de las otras putoucioa. 

Loa intereses de España concoulvados 
on la política del Mediteiranoo, j ' do l Ñor 
redo Afíics, sólo pueden fomeutai'se «ÍR 
uua ueii^ralidnd . IU0MO4 diftoil y eic|M)u»t'i' 
que cQu una orientució" couíprouw(todora 

Tal ve« su acerca el inomeuto de qiie al 
interés europeo eHuyoiiga teatablocor la 
iinportaucia coutinentid de España, cuya 
situaeî iMÍ geográdca, esonctahuente muríti-
ma puede aoi; una garantíafiíiuai' los inte­
reses do todas las grandes poteueíwi, rece­
losas de la pre9oudo)'aucias,>>politáca y co-
uiorcial do lu<« E^tadog Unidos. 

En e«e ca*o, i^raocia., con)o Jiermana 
mayor do las naciones latinas, jfoAiá. iniciar 
con una amistad coii^agrada. .diplomática­
mente, «1 reiiaeiiMieuto ínteraacioual de 
España, sacando á nuestro país del aisla­
miento cu quo so encuentra, y que pu<ido 
sor perjudicial al porvenir giineral del via­
jo eoiiliiiont<>. 

li»|i tiia, «in Aliiriua y BÍM KJtircito, i>ero 
con K'i"ido8 iniorcsos qne defender; ha si­
do oU!¡¿;adai'i prescii\ilír de sus objetivof 
on Auiérica y on la Ocoanía para coucen-

m\>á el Licororo ile HENRIGARNIER y 

' • í - r 
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Pablo la visita d.i M»irsarlta ft Cesarini rojiñndoie 
qnenor i l l e se A Marfrarii.9, y él so manifestó muy 
dis í ías ia lo por los beneficios que C^isarina soenipe-
faba en in t ro lue i ren su casa. 

- Si prtr aqni pretenda sujet ruie te lleva chasco, 
—dijo,—y obra torpemente t-on leda su diploniaiia. 

—Yo sé, —lesp' ndi- que lisst.» nueva orden ¡o me­
jor e rad is imular , y me lo p r metió, sin sospe bar 
ninguno losgiftves saeta ¡s qu»; acababan deoi-urr i r . 

Tranqui l izada por la salad di 1 niño iba A ret i rar­
me, cuando Pablo me dijo que pasaban uOsas ext ra-
ñas , q u e n l M a m a r i t a u i M s d . F e r ó o habían comido; 
^ite estaban en l«o ciña y hablaban en vos baja, ca­
llando ó pouióBdoseAoRDtar e n í n d o é l se acercaba. 

— Y a l a s h e notado dibtratdas,—dijo;—^in d ú d a l a 
salida de M»rírariia en carruaje paMioular y la des-
«lipcióD dé las l i q u e í a s q a e ha vibtoen-ías", las licué 
eol retenida*. 

Pablo fingió creerme, pero ya BU atencdón estaba 
aler ta y incoondojo hasta abajo diciendo: 

—Mlle. bictr ichoomienaa á enojarme. 8e ha empe 
líjrdo en introducir so espirita inquieto y boUicioso en 
mi hogar doméstico; de este modo me obliga á, pen­
sar «it ella, á desconfiar de todo, á vigilar & mi pobre 
Margari ta, que no había talldo nunca sin mi perrai-
io , y á l acoa l tendré necesidad de reñir esta noche. 

pronto el resultad! : Al despedí.- A Mad. Ferón lo en-
trc^'ó para Ma^fjarita un eiiucii,., dicióndüle que era 
el VHSO de vint que ratificaba el contrato Al oir esto 
Margarita, que estaba llorando, empezó A reir oon la 
facilidad que tieneu los niños para mudar do sensa­
ciones 

- ¡ T a n bueno es 30 v i n o , - d i j o , - que le ofrece tan 

escaso!.. . 
Y abrió el estuche quj contcuia una sortija de bri 

l lautesde un precio bastante e léva lo . 
La víspera le hubiera quiz i reoliazado; paro habia 

visto aquella manan* las alh»jas de Cesarina, y aun­
que habia aparentado no envidiarlas, »u brillo la des­
lumhraba aun. 

Puso pues la sortija A sudedo jurando AIH í 'eron 
que se la qu í t i r i a al p a i t o para guMrdarla en el es.u-
ene y escouUer'a. 

- N o , — d i j o la otra;—asa alhaja te venderla ; el di­
nero no lícnti firma, y Pab!o no mira nunca dónde le-
nemjse l nuesiiv ; dos picgunifs si ('Ocesiinmos algo, 
y ct.mo ahora tenemos ti abajo lo di iemos que no. 

Margiirita ocultó la sortija; era^tarJe para hsoorla 
tasar, porque Pablo iba á volver y volvió en efeuio 
ootimigo que babia comido sola y temprano para ir ¿ 
buS'Mrle, porqae me h tb ia escrito que estaba inquie ' 
to por la indisposición de su hijo. ^ 

& niflo nótenla nada grave; yo habla contado A 

el mal que os he causado; he comprendido y admiía-
do vuestra dignidad para conmigo; pero al presente 
que sois madre no podéis rehusar mis ofrecimientos. 

«Aceptad una linda casado campo que os pondrA 
al abrigo de la miseria; no me veréis nunca y podréis 
cont inuar vuestras relaciones con el padre de vuestro 
bij ; pero el diá que estas relaciones rs sean penosas, 
podéis romperlas sin temor al porvenir vuestro y de 
vuestro hlj». Quizá también al veros con cierta fortu­
na Mr. Gilbert se dccldírA A casarse oon vos. Acoplad 
esta reparación desinteresada que os ofrezco, porque 
tal es vuestro deber de madre . 8i algo mAs nccesitAis, 
esérlliidtoe. —El marqués de la l(Í4^ónmare.> 

Margarita estrujópsta car ta oon des(ir((yo sin com­
prenderla bior; ¿ero Md' í 'oróni que sabia Icpr mejor 
se laexp ' lcó pantü upr pn^jio. iMai. ^*,ló^ era bueim, 
tenia en mucho á í^abü y S J orrecia muy «u amiga; 
pero tocaba muy dé cerca los uisguslos do Pablo y 
Margari ta y l»is díHonitades de t u cxislenoia. Pdre-
olóle que el deber de Margarita era ac' piar a m o l do­
nativo del marqués y asegurar csi el p irveñir do 
aquel niño. 

I l á r ^a r i t a , que aoilaba oon g u a r d a r la di!{nidaddt.l 
papel de madre y l l e g a r á ser «aposa de f>áblo, dejóse 
a r ras t ra r ¿ esta monstruosa inconsecuencia y aceptó 
po^ el hijo de Pablo 'o que no lv»bi» aceptii'Jo p^rá ít 
sola. Gqylo a) punto A Mád. í^erón Acasa del tilar^aés 

u ^ u 


